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RESUMEN 
 
    La Competencia Ciudadana, es importante para lograr buena convivencia. 
Durante las actividades  y competencias deportivas, se  puede dar formación  
ciudadana desde el área de Educación Física evidenciándose  efectividad 
científicamente por tres factores: el papel de la escuela en la formación de 
ciudadanos capaces de ejercer una ciudadanía justa y de afrontar creativamente 
previniendo los problemas de convivencia en los centros educativos. la aportación 
de nuevos conocimientos en torno a la temática de las Competencias Básicas, con el 
objetivo general: demostrar la importancia de la educación en ciudadanía a través de 
la educación física , con los objetivos específicos: explicar  la  formación ciudadana  
desde el área de educación física y detallar el papel de la escuela  en la formación de 
ciudadanos. 
 
Palabras clave: Educación, física, ciudadanía. 
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INTRODUCCION 
 
El papel de la escuela en la formación de ciudadanos capaces de ejercer una 
ciudadanía justa y de afrontar creativamente los conflictos naturales de la vida en 
sociedad; la prevención de los problemas de convivencia en los centros educativos. 
Con los capítulos: capítulo I: contiene los objetivos: objetivo general: 
demostrar la importancia de la educación física. Objetivos específicos: explicar  la  
formación ciudadana  desde el área de educación física. y detallar el papel de la 
escuela  en la formación de ciudadanos. 
 
“En el Capítulo: El marco teórico: educar y formar a los niños, niñas y 
adolescentes en los principios de la participación democrática, se constituye 
entonces, en una tarea también colectiva, de corte social. La  convivencia escolar: 
Entendemos la convivencia escolar como la dinámica general de interrelación socio- 
verbal, establecida entre los diferentes miembros de un proceso educativo, que incide 
significativamente en el desarrollo tanto ético y socio-afectivo como intelectual del 
alumnado. El conflicto: una situación que se presenta entre dos partes que interactúan 
en un contexto determinado cuando se percibe una discordancia entre sus 
consideraciones de la realidad, sus necesidades, tendencias. el acoso escolar: la 
agresión o el abuso reiterado e intencionado físico, verbal y/o emocional que un 
individuo o un grupo ejerce sobre una víctima en particular mediante acciones 
negativas de forma repetitiva en el tiempo, cuyas consecuencias suelen ser el 
aislamiento y la exclusión social de la víctima. La violencia: La violencia se genera 
en situaciones donde se enfrentan dos partes una de las dos sale perjudicada por 
la fuerza que aplica intencionalmente el individuo que termina ocasionándole. 
La violencia escolar: constituye violencia escolar cualquier tipo de agresión dirigida 
hacia alumnos, profesores o propiedades que se dé en instalaciones escolares o en los 
alrededores del centro” (Monzonís, 2015) 
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“La Escuela Dentro Del Proceso De Socialización Del Alumno: En el que el 
sujeto aprende a ser un individuo de la sociedad en la que está inmerso se basa en la 
interiorización de las normas sociales y estándares culturales” (Monzonís, 2015) 
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CAPITULO  I 
 
OBJETIVOS 
 
 
1.1.-Objetivo General: 
Conocer la importancia de la educación en ciudadanía a través de la educación física 
 
 
1.2.-Objetivos Específicos:  
 
Explicar  la  formación ciudadana  desde el área de educación física..  
Detallar el papel de la escuela  en la formación de ciudadanos. 
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CAPITULO II 
 
MARCO TEORICO 
 
 
“Educar y formar a los niños, niñas y adolescentes en los principios de la 
participación democrática, se constituye entonces, en una tarea también colectiva, de 
corte social. Tarea en la que la familia, la escuela y la sociedad estamos llamados por 
fuerza de Ley a integrarnos, no sólo mediante el ejemplo teórico, sino mediante la 
práctica consciente, racional e intencionada de actividades dirigidas a desarrollar en 
aquéllos su capacidad participativa en la esperanza de formar los  constructores del 
futuro  que el mundo necesita. Como dice”: (Bruckner, 2005, pág. 285) 
 
 
2.1.- La  Convivencia Escolar: 
“Entendemos la convivencia escolar como la dinámica general de 
interrelación socio- verbal, establecida entre los diferentes miembros de un proceso 
educativo, que incide significativamente en el desarrollo tanto ético y socio-afectivo 
como intelectual del alumnado ”(García-Hierro, M. A., & Cubo Delgado, S., 2009, 
págs. 51-62).  
 
“El principio de participación del alumno en el proceso educativo, surge como 
consecuencia de un importante movimiento teórico, dentro de la historia de la 
Pedagogía durante el siglo XX, que tenía como intención fundamental la superación 
del autoritarismo que impregnaba las prácticas escolares. ” (PUIG ROVIRA, J.: 
Alexander S. Neill , CANO, CARRETERO, 2007, págs. 151-176) 
 
En las instituciones educativas la convivencia se da a través de las 
interrelaciones entre los agentes de la educación, sucediéndose durante todo el 
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proceso educativo, lográndose fortalecer el desarrollo cognitivo, afectivo, social, 
comunicativo, permitiéndose potenciar la formación de los valores que permitirán la 
formación del ciudadano  con deberes y derechos, interactuando con respeto, lealtad, 
prudencia ética solidaridad y justicia logrando la armonía y felicidad del ciudadano. 
 
“Por su parte (Ortega, R. ., 1997, págs. 313, 143-158), afirma que la 
convivencia escolar la forman un entramado de interrelaciones que derivan en 
"procesos de comunicación, sentimientos, actitudes, roles, estatus y poder" (p. 145). 
A su vez, estos elementos hacen que el autor entienda la convivencia como el arte de 
vivir juntos estableciendo relaciones satisfactorias que conlleven confianza, respeto y 
apoyo mutuo dentro de la institución escolar ”(Ortega, R., 2007, págs. 32-35)  
 
El objetivo en el área de Educación Física es plantear tareas equilibradas 
(Josep Coral Mateu, Teresa Lleixà Arriba, 2013, págs. 79-84) . Dado que estas tareas 
deben integrar la exigencia motriz como parte fundamental, esta secuencia se 
muestra como apropiada pues realiza el andamiaje a través de tareas con y sin 
respuesta motriz que permiten cumplir con las exigencias de aprendizaje integrado de 
contenidos y lengua  del currículo del área de Educación Física.  
Según (Felip, N. , 2013), “el término convivencia puede definirse desde las 
dimensiones sociológica, psicológica y educativa. Desde la dimensión sociológica 
cobra importancia el contexto y por lo tanto convivir implica aprender las diferentes 
normas sociales que ayudan al individuo a integrarse en la sociedad que habita. La 
dimensión psicológica pone el énfasis en el individuo y la comprensión de los 
sentimientos y las emociones ajenas, y la dimensión educativa señala que la 
convivencia se aprende; por ello será pertinente crear programas que ayuden a 
mejorar el clima de convivencia escolar desde el esfuerzo y el trabajo colectivo de 
toda la comunidad educativa para erradicar la violencia de las escuelas. En este 
sentido la educación para la convivencia será necesaria a fin de asegurar la creación 
de relaciones positivas, el bienestar del colectivo escolar, el desarrollo personal y 
social del alumnado y favorecer el rendimiento académico (Coscojuela, M., 2010). 
En cambio, (Acosta, A., 2006) plantea que la educación para la convivencia debe 
basarse en la cohesión de grupo, la gestión democrática de las normas, la educación 
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en RC, la educación emocional y la educación en valores.” 
 
  “Antes de continuar con la definición del siguiente concepto, sería 
necesario apuntar la diferencia entre los términos clima escolar y clima social de 
aula, que con frecuencia se usan como sinónimos de convivencia escolar, algo no 
totalmente apropiado: el clima escolar hace referencia al ambiente del centro en su 
totalidad y a los diferentes elementos que configuran el estilo educativo del mismo, 
tales como los espacios físicos, las características personales, sistemas de valores, 
dinámicas de funcionamiento, etc. (Conde, S., 2012). En cambio, el clima social de 
aula influirá directamente en el clima de convivencia del centro porque es la 
percepción que cada miembro tiene sobre la vida interna de la clase. Esta percepción 
promueve un tipo de conducta individual y colectiva, por lo que un buen clima 
social de aula generará las condiciones óptimas para favorecer la adquisición de 
aprendizajes cognitivos, sociales y emocionales ”(Conde 2012 citado por 
Coscojuela, M., 2010). 
 
2.1.1.- El Conflicto: 
“Incluso creando un buen clima de convivencia, la coexistencia 
inevitablemente generará conflictos, puesto que son el motor y la expresión de las 
relaciones humanas  (Vinyamata, E. , 2005). Por lo tanto, los conflictos son un 
elemento natural e inherente a las relaciones de las personas y los grupos, y estarán 
siempre unidos a la convivencia humana.” (Vinyamata, 2005 citado por Monzonís, 
2015) 
 
“Otra apreciación del conflicto sería aquella que lo entiende como una 
situación que se presenta entre dos partes que interactúan en un contexto 
determinado cuando se percibe una discordancia entre sus consideraciones de la 
realidad, sus necesidades, tendencias, intereses o los valores propios de las personas 
(Ruiz Omeñaca, J. V., 2004). (Horowitz, S., & Boardman, S., 1995) definen el 
conflicto como una incompatibilidad de comportamientos, entre individuos o grupos 
que no tiene por qué expresarse mediante violencia.” (Ruiz 2004; Horowits y 
Boardman, 1995; citados por Monzonís, 2015) 
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“Se trata de un fenómeno cotidiano en nuestras aulas y puede constituir una 
situación óptima para conseguir implicar al grupo en la resolución de un problema; 
todo dependerá de que el educador lo vea como una oportunidad de aprendizaje y 
tenga la capacidad para reconvertirlo y regularlo de forma creativa y positiva. No 
obstante, para conseguir esta transformación del conflicto será necesaria la creación 
de un clima de tolerancia en el aula que permita enfocarlo como una contraposición 
de intereses y un elemento de reflexión y aprendizaje, en sí mismo parte inherente 
del proceso natural de desarrollo psico-social del niño (García-Hierro, M. A., & 
Cubo Delgado, S., 2009). Por el contrario, la falta de capacidad para asumir y 
solucionar las disputas derivará en complicaciones que pueden desembocar en el 
empleo de la violencia para su resolución. De ahí la importancia de resolver las 
discrepancias pacíficamente y conseguir un enriquecimiento mutuo entre las 
personas que lo protagonizan” (Pérez Fuentes, M. C., Gázquez, J. J., Fernández 
Baena, R., & Molero, M. M., 2011). 
 
2.1.2.-El Buliving Escolar: 
“El término acoso escolar o bullying, se define como la agresión o el abuso 
reiterado e intencionado físico, verbal y/o emocional que un individuo o un grupo 
ejerce sobre una víctima en particular mediante acciones negativas de forma 
repetitiva en el tiempo, cuyas consecuencias suelen ser el aislamiento y la exclusión 
social de la víctima (Pérez Fuentes, M. C., Gázquez, J. J., Fernández Baena, R., & 
Molero, M. M., 2011). Esta víctima tiene dificultades para defenderse por sí misma 
y los agresores ejercen sobre ella un poder inapropiado porque no son capaces de 
aprender nuevos comportamientos socialmente aceptados” (Guimaràes, R., & Prat, 
M. , 2008). 
 
“Así pues los tres elementos característicos del acoso escolar o bullying son 
la intención de hacer daño mediante la agresión física o psicológica, la reiteración de 
las conductas y el desequilibrio de poder que vuelve a la víctima impotente para salir 
de esa situación por sí sola. Si está situación se hace continua en el tiempo afectará 
negativamente a la víctima provocando: baja autoestima, estados de ansiedad e 
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incluso cuadros depresivos, dificultades de integración en el medio escolar y 
alteración del desarrollo normal de los aprendizajes ”(Defensor del Pueblo, 2007). 
 
Por su parte,  (Garaigordobil, M., & Oñederra, J. A., 2009b, págs. 193-205) 
definen el bullying como:“Una forma específica de violencia escolar entre iguales 
continuada, en el que uno o varios agresores con mayor poder e intencionalidad de 
causar dolor tienen sometido con violencia a un compañero de colegio (víctima) que 
es más débil; engloba todo tipo de actos violentos (verbales o usando las nuevas 
tecnologías, físicos corporales, contra los objetos, sociales y psicológicos) e incluye 
conceptos como acoso, intimidación, maltrato y agresión.” (194). 
 
Las víctimas no pueden escapar de las diferentes modalidades de agresión 
porque el agresor es más fuerte física, social o psicológicamente. Aunque los actos 
de bullying pueden ser físicos (empujar, golpear, zarandear, etc.), verbales (insultar, 
decir cosas desagradables o injuriosas, reírse de alguien, etc.) y psicosociales (contar 
rumores sobre otros a terceras personas, exclusión social, impedir a alguien participar 
en actividades, etc.) todos ellos tienen la intención de herir a otra persona 
(Garaigordobil, M., & Oñederra, J. A., 2009b). Otra de las características del 
bullying es que no son respuestas a provocaciones previas de la víctima, son 
conductas totalmente intencionadas que generalmente se mantienen ocultas a los 
demás  (Albaladejo, N., 2011); (Felip, N. , 2013). 
“El bullying escolar es un problema multifacético derivado de diversos 
motivos (llamar  la atención, venganza, inadaptación, poder, falta de habilidades 
emocionales, falta de habilidades empática y de comunicación y escucha) que 
despierta un alto nivel de preocupación respecto a la seguridad en las escuelas 
(Ortpinas, P., & Horne, A., 2010). También llama la atención a la OMS porque ser 
víctima de acoso escolar incrementa el riesgo de sufrir depresión y otros problemas 
mentales, mientras que ser acosador aumenta las probabilidades de llegar a tener 
antecedentes criminales durante la juventud” ( Ortpinas, P., & Horne, A; citado por 
2010Heydenberk, W., & Heydenberk, R., 2007). 
 
“Aunque los programas de bullying suelen centrarse en escuelas de 
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Educación Primaria o Secundaria de zonas urbanas donde el alumnado vive 
situaciones de riesgo social, estas dinámicas pueden darse en cualquier contexto 
(Heydenberk, W., & Heydenberk, R., 2007) por lo que para afrontarlos siempre será 
importante desvelarlo y entender las causas que las provocan” (Heydenberk, W., & 
Heydenberk, R., 2007 citado por Lincoln, M., 2002). 
 
“Por último, y antes de cerrar el apartado, procede destacar el ciberbullying 
como una nueva forma de acoso escolar derivada de la expansión de las nuevas 
(Ortega, R., Calamestra, R., & Mora-Mérchan, J. A., 2008); (Slonje, R., Smith, P. 
K., & Friesen, A., 2013). El ciberbullying es un acto intencionado y repetido 
constantemente a lo largo del tiempo mediante el uso de formas de contacto 
electrónicas por parte de un grupo o de un individuo contra una víctima que no 
puede defenderse fácilmente ”(Ortega, Calamestra., y Mora, 2008 citados por Smith, 
2008). 
 
“Una vez situados en este marco conceptual, podemos apuntar que los 
fenómenos definidos son evidencias que justifican la preocupación social por la 
convivencia en el contexto escolar. La vinculación de los términos violencia y 
convivencia ya es un indicador de que la escuela necesita buscar soluciones que 
detengan esta problemática social. ” (Monzonís, 2015) 
 
2.1.3.-La Violencia: 
La conceptualización de la (OMS., 2002) apoya la noción de que la 
violencia que va más allá del instinto de supervivencia que supone la agresividad, ya 
que la define como: 
 
“El uso deliberado de la fuerza física o del poder, ya sea en grado de 
amenaza o efectivo, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que 
cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, 
trastornos del desarrollo o privaciones”. (OMS., 2002, pág. 3) 
 
La causa de la violencia no se puede explicar por un solo factor, es 
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resultado de la acción recíproca y compleja entre factores individuales, relacionales, 
sociales, culturales y ambientales (OMS., 2002); por esta razón entender cómo se 
interrelacionan estos elementos será clave para prevenirla (Tuvilla, J., 2004) y 
superar este gran obstáculo para el desarrollo social del individuo y de su vida en 
colectividad (Pantoja, A. , 2005) 
 
“Asimismo, toda acción preventiva de la violencia que persiga alcanzar 
resultados duraderos debe fundarse en una perspectiva ecológica que sea a la vez 
global y sistemática; de modo que sería conveniente comenzar en la familia, 
continuar en los centros docentes y apoyarse en el ámbito socio-comunitario ” 
(Tuvilla, J., 2004).  
 
2.1.4.-La Violencia Escolar 
“Constituye violencia escolar cualquier tipo de agresión dirigida hacia 
alumnos, profesores o propiedades que se dé en instalaciones escolares o en los 
alrededores del centro (Albaladejo, N., 2011). Se manifiesta con la aparición 
reiterada de conflictos entre los alumnos en los cuales se produce un maltrato por 
abuso de poder de un estudiante o un grupo sobre otros individuos que se convierten 
en víctimas (Felip, N. , 2013). En estas situaciones la violencia se da cuando una 
persona se ve insultada, físicamente agredida, socialmente excluida o aislada, 
acosada, amenazada o atemorizada por otro u otros que realizan sobre las víctimas 
estos comportamientos y actitudes llegando a causar indefensión psicológica (Félix, 
Soriano, Godoy, y Martínez, 2008 citado en (Pérez Fuentes, 2011). Este daño se 
suele producir aprovechando una superioridad física o numérica y puede ser físico o 
psíquico, ya que puede ir directamente contra la persona, sus pertenencias o su 
dignidad” (Albaladejo 2011; Felip, 2013; Feliz, et al; 2008, Pérez, 2011; citado por 
Marina, J. A., & Bernabeu, R., 2007). 
 
“La violencia en las escuelas puede estar asociada a problemas de la 
estructura del centro, a la violencia externa del contexto o a una violencia anti-
escuela que hace que los alumnos vean la Institución como un elemento que les 
impide desarrollar su propia identidad (Departament d'Ensenyament, 2000 citado en  
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(Felip, N. , 2013). Estas causas de la violencia escolar indican que las conductas 
violentas pueden originarse entre alumnos, profesores, padres y demás responsables 
de las instalaciones físicas de escuelas e institutos.” (Departament d'Ensenyament, 
2000; Felip 2013; citados por Monzonís, 2015) 
  
  
“Cuando se alude a la violencia escolar no puede pasar por alto el creciente 
fenómeno del acoso escolar. Por esta razón, dedicamos un apartado a definir el 
término y explicar sus causas.” (Monzonís, 2015) 
“Una visión de las escuelas en que el propósito sea promover conductas 
sociales positivas y la participación de los estudiantes requiere de una escuela que 
cuide el ambiente de aula para que los estudiantes puedan prosperar. Preparar a los 
estudiantes de hoy para el mundo de mañana requiere que los educadores manejen la 
disciplina desde un enfoque que fomente las habilidades y conocimientos necesarios 
para convertirse en miembros activos y positivos de la sociedad.” (Monzonís, 2015) 
 
2.1.5.-La Escuela en el Proceso de Socialización del Alumno: 
“En la actualidad no es extraño encontrar noticias en los medios de 
comunicación que reflejen la preocupación social que existe en torno al tema de los 
problemas de convivencia en las escuelas. En la época que nos toca vivir nos 
hallamos rodeados de modelos y referentes agresivos donde procesos de 
socialización desequilibrados pueden llevar a los individuos a gestionar 
violentamente los conflictos cotidianos de la vida social y escolar” (Jones, T. S., 
2004); (Pérez de Guzmán, V., Amador, L., & Vargas, M., 2011). 
 
“El proceso de socialización en el que el sujeto aprende a ser un individuo 
de la sociedad en la que está inmerso se basa en la interiorización de las normas 
sociales y estándares culturales (Ríos, M., 2008, págs. 96-106). Es un proceso 
continuo a lo largo de toda la vida, pero es más significativo en la infancia y la 
adolescencia porque los valores y actitudes propios de su cultura y las formas de 
pensar de la sociedad se adquieren durante la socialización primaria de los primeros 
años de vida, en el seno de la familia y la escuela (Trianes, M. V., & Sánchez, A. M. 
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, 2005). Posteriormente, durante la socialización secundaria, el individuo se volverá 
más independiente y serán las interacciones con agentes sociales y sus vivencias las 
que favorecerán la adopción de diferentes roles y modificarán su visión de la 
sociedad” (Trianes y Sánchez, 2005 citado por Ríos, M., 2008). 
 
“Así pues, es en la infancia y la adolescencia cuando se asientan los 
patrones de comportamiento que influirán en el ámbito físico, psicológico y social 
de las personas. En estas edades si las personas no son capaces de superar ciertos 
factores de riesgo pueden manifestar comportamientos disruptivos que alteren la 
convivencia escolar o familiar ” (Sánchez-Alcaraz, B. J.). 
“Una vez comprendido el proceso de socialización, habremos de tener 
presente la importancia del contexto y su influencia en el desarrollo social de las 
personas, sin pasar por alto el hecho de que el actual proceso de transformación 
social que vivimos tiene como efecto el despertar fuertes sentimientos de 
incertidumbre, tanto a nivel individual como colectivo (Ortpinas, P., & Horne, A., 
2010). Y que vivimos en una sociedad donde el éxito se halla siempre ligado al 
poder, lo cual frecuentemente lleva a que nuestras relaciones con los demás sean 
competitivas y originen diferentes formas de discriminación hacia aquel que no 
alcanza los mínimos socialmente requeridos” (Ortinas, y Horne 2010 citado por 
Martínez Cano, S., 2008). 
 
“La escuela es tan sólo un reflejo de la sociedad; es un microsistema dentro 
del macrosistema social donde se repiten los mismos comportamientos a diferente 
(Pérez de Guzmán, V., Amador, L., & Vargas, M., 2011). (Díaz Aguado, M. J., 
2002b), destaca que el docente actual vive inmerso en un mundo de retos y 
paradojas derivados de” (Pérez., Amador., Vargas., 2011; Díaz, 2002: 
-“Los cambios en el acceso a la información, por lo que el maestro debe ser un 
guía para enseñar a discriminar la información válida. ” (Monzonís, 2015) 
-“La ciudadanía democrática en tiempos de incertidumbre, que debe llevar a una 
educación más participativa y coherente con los valores democráticos y con una 
disciplina que enseñe a coordinar deberes y derechos.” (Monzonís, 2015) 
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-“La prevención de la violencia de género, porque a pesar de que en los últimos 
años se ha producido un avance espectacular hacia la igualdad entre hombres y 
mujeres, se han incrementado los episodios de violencia de género en un intento 
de mantener las formas de dominio tradicional.” (Monzonís, 2015) 
-“La interculturalidad de la sociedad es un medio para avanzar en el respeto a 
los derechos humanos y enriquecer nuestra cultura, pero también supone ciertas 
dificultades organizativas en el aula.” (Monzonís, 2015) 
-“La prevención de las diferentes formas de violencia escolar necesita tratarse 
en un contexto normalizado orientado a mejorar la convivencia.” (Monzonís, 
2015) 
 
“Por consiguiente, si la violencia que tiene lugar en los centros educativos 
constituye en muchas ocasiones el reflejo de lo que ocurre fuera de ellos, educar 
para la convivencia no sólo ha de considerarse uno de los principales retos del 
sistema educativo sino también de nuestra sociedad en su conjunto (Felip, N. , 
2013). Se trata de un problema complejo que debe ser abordado desde la pluralidad 
de contextos en los que el alumnado se socializa. En este sentido la familia (Moreno, 
D., Estévez, E., Murgui, S., & Musitu, G. , 2009), los diferentes ámbitos de ocio y 
entretenimiento (Ortega, R., Calamestra, R., & Mora-Mérchan, J. A., 2008) y la 
escuela tienen un papel determinante en la formación de sujetos que sean capaces de 
vivir en sociedad al aceptar los valores y normas de comportamiento, reconocer el 
yo individual frente al colectivo, actuar en función de sus convicciones y mostrar 
equilibrio entre los propios deseos y el beneficio de la sociedad ”(Felip, 2013; 
Moreno et al, 2009; Ortega, et al 2008; citados por Ríos, M. , 2008). 
 
“En este proceso de socialización el centro educativo ejerce un rol 
fundamental porque en él confluyen las exigencias de vivir juntos, las demandas del 
aprendizaje escolar y la socialización (Zabalza, M. A., 2002). Por esta razón las 
escuelas deberían disponer de los mecanismos y recursos necesarios para enseñar al 
alumnado a convivir dentro y fuera del aula (Álvarez-García, D., Álvarez, L., 
Núñez, J. C., Rodríguez, C., González-Pienda, J. A., & González-Castro, P., 2009). 
Los recursos del centro deben ser polivalentes, preventivos y construidos a partir de 
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propuestas dinámicas, flexibles, adaptadas al contexto y atractivas para el alumnado 
(Zabalza, M. A., 2002). Todos estos recursos configurarán el tipo de relaciones que 
se establecen entre las personas y serán una fuente de riqueza a la hora de aprender a 
enseñar y aprender a vivir juntos al margen de la violencia ” (Zabalza, 2002; 
Alvarez, 2009; Zabalza, 2002; citados por Felip, N. , 2013). 
 
“Como ya hemos mencionado en el apartado de definición del clima de 
convivencia, el clima escolar marcará las relaciones que se viven en el centro porque 
representa las señas de identidad de la institución determinadas por el espacio físico, 
equipamiento, características de los miembros de la comunidad educativa, sistema 
de relaciones, sistema de valores de los grupos, la organización del centro, la 
motivación, liderazgo, etc. ” (Tuvilla, J., 2004). 
 
“La convivencia escolar debe fundamentarse en la coherencia de todas las 
actuaciones escolares, la implicación de la totalidad de los miembros de la 
comunidad educativa, actuaciones con una orientación comunitaria, 
complementariedad en los casos de alumnos con más problemas y causalidad para 
encontrar las causas de los comportamientos inadecuados ” (Tuvilla, J., 2004). 
 
“La escuela es una de las principales instituciones donde los menores se 
forman y aprenden patrones de acción que, a través del proceso de socialización, van 
a interiorizar, asimilar y convertir en parte de su comportamiento durante toda su 
vida. Las aulas se convierten en espacios donde se transmiten conocimientos, 
actitudes y valores que contribuyen decisivamente a conformar a los menores y, a su 
vez, les van a nutrir de experiencias compartidas por su grupo de iguales. Por otra 
parte, dentro del contexto escolar los menores experimentan y aprenden la expresión 
de multitud de emociones cuya cualidad puede suponer rechazo y discriminación o 
bien sentimientos de integración y aceptación ”(Cantón & León, 2005; Pérez 
Fuentes et al., 2011). 
 
“Un proceso educativo que busque educar ciudadanos del mañana 
proyectará altas expectativas y confianza en el desarrollo de la competencia social de 
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los estudiantes (Caballero Grande, M. J., 2010, págs. 154-169) y considerará 
aspectos importantes como respetar la individualidad del niño, su integración en el 
grupo y la educación en valores democráticos tales como: independencia, libertad, 
respeto por uno mismo y los demás, amistad, amabilidad, cooperación, igualdad, 
honestidad, responsabilidad, justicia, diversidad, tolerancia, respeto al medio 
ambiente, respeto a la ley, RC por medios pacíficos y respeto a los derechos 
humanos internacionales” (Caballero, 2010 citado por Sari, M., Sari, S., & Ötünç, 
M. S., 2008) 
 
“Los efectos a mediano plazo de la aplicación de modelos de convivencia 
favorecen la formación de grupos-clase más cohesionados que demuestran altos 
niveles de autonomía socio-moral, solidaridad y cooperación para conseguir metas 
comunes. Además, un alumnado cohesionado se implica en la organización de la 
vida colectiva no necesita de la tutela del profesor para cumplir las normas 
establecidas. En un grupo de estas características los alumnos tampoco requieren de 
la ayuda del docente cuando hay un conflicto porque asumen los problemas 
individuales como propios del grupo y son capaces de afrontar los problemas por 
ellos mismos gracias a su sentido crítico” (Pérez Pérez, C., 2007). 
 
“Por otro lado, si nos remitimos a los resultados académicos, un buen clima 
de convivencia favorecerá mejores logros. La confianza en uno mismo, la 
autorregulación emocional y las habilidades en RC se correlacionan con el éxito 
escolar”  (Heydenberk, W., & Heydenberk, R., 2007) 
 
“Una vez expuestos los beneficios que aportarán al centro y al alumnado el 
vivir en un clima de convivencia armónico, debemos tener presentes aquellos 
elementos que pueden alterar dicha paz, ya que detectar las causas será un buen 
comienzo para prevenirlas y evitarlas.” (Monzonís, 2015) 
 
2.1.6.-Agresividad manifestada por los alumnos: 
2.1.6.1.-Factores Individuales: 
 
22 
 
“Bajo control temperamental, ira, hostilidad, baja inteligencia verbal, bajo 
rendimiento académico, falta de habilidades para resolver problemas, falta de 
habilidades sociales, baja empatía, impulsividad, inestabilidad emocional, baja 
tolerancia a la frustración, egocentrismo, competitividad, edad, género.” (Monzonís, 
2015) 
 
2.1.6.2.-Factores Familiares: 
“Desestructuración familiar, conflictos entre los padres, violencia doméstica, 
negligencia parental, abusos infantiles, exceso de autoridad o permisibilidad.” 
(Monzonís, 2015) 
 
2.1.6.3.-Factores Escolares: 
           “Hay crisis de los valores escolares, roles del profesor y alumno, 
dimensiones escuela, elevado número de alumnos, poca atención individualizada, 
bullying, inadaptación escolar, influencia del grupo de iguales, rechazo escolar.” 
(Monzonís, 2015) 
 
2.1.6.4.-Factores Contextuales: 
         “ Bajo nivel socioeconómico, exposición a altos niveles de violencia, 
discriminación social, videojuegos, medios de comunicación.” (Monzonís, 2015) 
 
2.1.7.-Elementos que integran el Clima Escolar: 
2.1.7.1.- Clima  Relacional: 
“Hace referencia al ambiente que se da en las interrelaciones sociales entre 
distintos miembros de la comunidad educativa. La comunicación será el elemento 
clave del que dependerán la bondad de los contactos personales, el respeto, la 
participación democrática y el apoyo mutuo.” (Monzonís, 2015) 
 
2.1.7.2.-Clima Educativo: 
          “Implica que el alumnado consiga metas académicas exitosas gracias a los 
procesos de enseñanza-aprendizaje, la actividad del profesorado, la interacción entre 
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el alumnado y el profesorado, el programa de estudios, la relación con los 
compañeros y el interés de las familias.” (Monzonís, 2015) 
 
2.1.7.3.-Clima de Seguridad: 
“Remite al orden y tranquilidad necesarios para que los procesos de 
enseñanza- aprendizaje se den en las mejores condiciones, favoreciendo buenos 
sentimientos y la confianza entre todos para reducir los factores que llevan a la 
violencia.” (Monzonís, 2015) 
 
2.1.7.4.-Clima de Pertenencia:  
“Esta construido por sólidas relaciones en base a los climas anteriores que permite la 
cohesión de los grupos y favorece los lazos estables de los miembros del colectivo. 
Será favorecido por estrategias que busquen identificar las finalidades educativas del 
centro, la cesión de responsabilidades al alumnado en actividades concretas, la 
aceptación de las normas de convivencia y la colaboración mutua.” (Monzonís, 
2015) 
 
2.1.8.1- Enfoques Educativos:  
“Con el actual contexto social, el objetivo de la escuela no puede ser 
solamente transferir conocimientos, debe educar a los alumnos como individuos 
independientes y ayudarles a desarrollar valores de una sociedad democrática y 
plural. Por ello, la escuela debe ir hacia un modelo transformador y generador de 
cambios sociales. En esta línea de trabajo, una organización escolar que fomente la 
participación de sus profesionales y del alumnado será un eje fundamental en el 
desarrollo de la democracia (Ríos, M., 2008) y en el tratamiento positivo de los 
conflictos que afloran con la convivencia . Así pues, la mejora de la convivencia 
como respuesta a la violencia será una buena manera de mejorar la vida diaria de los 
escolares y los docentes, de articular las relaciones interpersonales entre los 
diferentes agentes, de incrementar la eficacia de la enseñanza y de educar para la 
ciudadanía ”(Ríos, M., 2008;Del Rey et al., 2009). 
 
“Es así puesto que en las aulas el niño no sólo adquiere conocimientos, 
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aprende a relacionarse y a actuar en sociedad. El aula es una microsociedad en la que 
durante un tiempo los alumnos se ven obligados a convivir bajo unas normas de 
participación social y unos canales de regulación de los intercambios. La escuela 
debe, por lo tanto, ser un entorno que favorezca la socialización positiva y ayude al 
niño a conformar su identidad a través de los valores de la sociedad ” (Moliner 
García, O., & Martí, M., 2002). 
 
2.1.8.2.- Educar Para La Convivencia: 
“El aula debería ser un entorno de relación desde la escucha y la 
comunicación entre las personas (Martínez Cano, S., 2008). Si la violencia se 
aprende en el proceso de socialización, también se puede aprender la no violencia 
adquiriendo habilidades para prevenirla a través del diálogo (Funes, S., 2000). Así 
pues, para conseguir unas relaciones positivas y el bienestar de todos los miembros 
de la comunidad educativa se hace necesaria una educación para la convivencia que 
incluya el aprendizaje de valores democráticos como la igualdad, la tolerancia, el 
respeto, la solidaridad y la participación” (Martínez, 2008; Funes, 2000; citados por 
Coscojuela, M., 2010). 
 
“Educar desde la no violencia requerirá de unas condiciones que, en las 
etapas de eI y educación física, dependerán en gran medida de la creación de un 
ambiente afectivo y un clima de seguridad por parte del profesor.  (Díaz Perea, M. 
R. , 2005), añade que el clima afectivo será más importante en los primeros ciclos de 
educación primaria por la enorme dependencia emocional y cognitiva que tienen 
respecto del adulto. ” (Díaz, 2005 citados por Monzonís, 2015) 
 
“Para evitar que dicha dependencia se perpetúe en etapas posteriores, será 
fundamental que desde pequeños  se acostumbren a enfrentarse a situaciones 
conflictivas, ya que éstas ayudan al proceso de diferenciación de cada individuo y al 
desarrollo de habilidades sociales básicas para los distintos aprendizajes y para la 
convivencia”  (Díaz Perea, M. R. , 2005). 
 
“Cualquier centro educativo que se proponga mejorar el clima de 
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convivencia deberá analizar, aspectos de diferente índole para identificar las causas 
que hacen surgir problemas de convivencia en su contexto. Siguiendo con esta idea, 
(Díaz Aguado, M. J., 2002b), presenta dos niveles de prevención de la violencia. Si 
el problema aún no ha surgido, defiende la prevención primaria como modelo 
basado en el desarrollo de una escuela participativa, tolerante ante las diferencias y a 
la vez preparada para dar respuesta a las conductas disruptivas. Una vez presentado 
el problema, en cambio, recomienda actuar para evitar su repetición, cronificación o 
posibles secuelas a través de la identificación de los sujetos de alto riesgo, la 
evaluación de la competencia social del alumnado y la aplicación de un programa de 
intervención. Por su parte (Acosta, A., 2006), considera que la prevención parte de 
tres campos de actuación complementarios: el estudio del clima de convivencia 
como diagnóstico de los problemas reales, las actividades a desarrollar con los 
alumnos como pilar de la cultura de paz, y el afianzamiento de actitudes y la 
organización curricular y metodológica para arrancar el proyecto de convivencia de 
centro.” (Díaz, 2002b; Acosta, 2006; Monzonís, 2015) 
 
“En cuanto a aspectos organizativos (Daniel, L. D.), establece las siguientes 
bases organizativas y políticas para asegurar el buen clima de convivencia de un 
centro escolar” (Daniel citado por Monzonís, 2015): 
-“Los alumnos han de conocer cuál debe ser su comportamiento y entender por 
qué ha de ser así.” (Monzonís, 2015) 
-“Se deben aplicar las normas y sus consecuencias de manera justa y  humana.” 
(Monzonís, 2015) 
-“Los estudiantes han de sentirse valorados y atendidos.” (Monzonís, 2015) 
-“Ha de existir un equilibrio entre los esfuerzos para promover la conducta 
apropiada y desalentar las conductas negativas.” (Monzonís, 2015) 
-“La dirección y el equipo docente ha de estar preparado para tratar las posibles 
conductas negativas.” (Monzonís, 2015) 
-“El entorno físico del centro educativo debe estar diseñado para promover la 
seguridad y el confort de los alumnos. Un medida sería la correcta vigilancia de 
los espacios y los tiempos considerados de riesgo ” (Bermenjo, B., & 
Fernández, J. M. , 2010). 
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 “Los padres y el resto de la comunidad educativa han de involucrarse y 
comprometerse para mantener un entorno seguro en los centros. La puesta en práctica 
de actividades dirigidas a facilitar la relación familia-escuela puede incentivar dicho 
compromiso ”(Bermenjo, B., & Fernández, J. M. , 2010). 
 
“Por otro lado, Martín Bris (2000) defiende que para que la organización de la 
institución favorezca tanto el aprendizaje académico como el social el equipo 
pedagógico debe trabajar para conseguir” (Bris 2000 citado por Monzonís, 2015): 
-“Establecer vías de comunicación ágiles, respetuosas y reflexivas entre las 
personas y grupos.” (Monzonís, 2015) 
-“Velar por la participación del profesorado y los demás miembros de la 
comunidad educativa en las actividades del centro, en los órganos colegiados o en 
los grupos de trabajo. Para ello, será clave formular un plan que defina las 
actuaciones que involucran al alumnado y sus canales de participación ” (Bermenjo, 
B., & Fernández, J. M. , 2010 citado por  Monzonís, 2015) 
-“Trabajar las habilidades sociales en todos los contextos donde se mueve el 
niño para que las integre significativamente ”(Roberts, L., Yeomans, P., & Ferro-
Almeida, S., 2007, págs. 1-14). 
-1Mantener altos niveles de motivación del profesorado y del alumnado y 
reconocer los logros conseguidos con su trabajo.” (Monzonís, 2015) 
-“Crear lazos de confianza en las relaciones de los miembros de la comunidad 
educativa para conseguir los objetivos propuestos.” (Monzonís, 2015) 
-“Entender la planificación como una estrategia para reducir incertidumbres, 
resolver problemas y guiar nuestras acciones de manera coordinada.” (Monzonís, 
2015) 
-“Establecer medidas pedagógicas y didácticas que permitan atender a la 
diversidad del centro.” (Monzonís, 2015) 
-“Diseñar el uso de las instalaciones escolares teniendo en cuenta las 
necesidades de todos los miembros de la comunidad educativa.” (Monzonís, 2015) 
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-“Crear un sistema de liderazgo colaborativo que favorezca la cooperación y 
sea un motor de funcionamiento que dé carácter y un estilo propio de actuación.” 
(Monzonís, 2015) 
 
 (Pérez de Guzmán, V., Amador, L., & Vargas, M., 2011) “añaden que 
aprender a convivir implica actitudes de apertura, un interés por las diferencias y un 
respeto por la diversidad, enseñando a reconocer la injusticia, adoptando medidas 
para superarla, resolviendo las diferencias de manera constructiva y pasando de 
situaciones de conflicto a la reconciliación y a la reconstrucción social. Además, 
para prevenir las conductas violentas y fomentar la convivencia definen aspectos 
como”: 
-“El diálogo implicando la escucha activa, empatía, apertura hacia los demás y 
autocrítica.” (Monzonís, 2015) 
-“El aprendizaje cooperativo como fuente de  enriquecimiento mutuo a través 
de la colaboración para conseguir el progreso de todos.” (Monzonís, 2015) 
-“La autonomía de los individuos en el momento de solucionar los problemas; 
sin esperar que lo resuelva alguien con más autoridad.” (Monzonís, 2015) 
-“La autorregulación basada en el fomento de la autoestima y la autodisciplina 
que permita desarrollar comportamientos aceptados socialmente.” (Monzonís, 2015) 
-“La implicación del alumnado en el proceso de elaboración de las normas y 
en su aplicación a través de la creación de estructuras de participación.” (Monzonís, 
2015) 
-“El autocontrol como un aprendizaje para controlar las conductas agresivas y 
desarrollar actitudes que propicien la relación con los demás.” (Monzonís, 2015) 
-“El debate y la confrontación de ideas como medio para desarrollar la 
capacidad de razonamiento y argumentación de los alumnos.” (Monzonís, 2015) 
-“La mediación como método de RC en el sentido de proceso que implica a las 
partes afectadas y les permite comprender e interiorizar lo sucedido, buscar 
soluciones y aceptar las consecuencias individuales y grupales.” (Monzonís, 2015) 
-Por su parte, (Judson, S., 1986), sostiene que para crear un ambiente de 
acción no violenta y resolver los conflictos constructivamente es necesario asegurar 
aspectos como: 
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-“Velar por el aprecio y la afirmación de lo bueno que tiene cada uno, de sus 
cualidades y posibilidades. De este modo al niño le será más fácil la construcción de 
una autoimagen positiva.” (Monzonís, 2015) 
-“Compartir, comunicar y expresar sentimientos, ideas, información o 
experiencias, todo lo cual fomenta la empatía respecto de los demás en situaciones 
de conflicto y facilita dialogar y escuchar para resolver los problemas y convivir 
pacíficamente.” (Monzonís, 2015) 
 
-“Crear un ambiente de grupo que fomente el apoyo y permita a las personas 
trabajar sobre sus problemas sintiendo la suficiente confianza para aportar ideas que 
formen parte de la solución del conflicto.” (Monzonís, 2015) 
 
-“Resolver los problemas, no evadirlos. Al principio el adulto actuará de 
coordinador y mediador en los conflictos y poco a poco incentivará procesos 
autónomos en los alumnos, ofreciendo oportunidades de diálogo y negociación a 
través de preguntas reflexivas y generando la necesidad de llegar a soluciones 
conjuntas.” (Monzonís, 2015) 
 
-“Tener espíritu crítico, sentir, pensar y actuar creativamente sobre el conflicto 
”(Díaz Perea, M. R. , 2005). 
 
2.1.1. Claves De Éxito De Los Programas De Convivencia: 
 (Teixidó, J., & Castillo, M., 2013) “ponen especial atención a la 
organización del programa para conseguir el cambio en la convivencia del centro 
escolar y establecen siete fases para su puesta en práctica: diagnóstico de la situación 
que se pretende mejorar, concienciación y motivación de la comunidad para que 
llegue a ser un reto compartido, planificación del plan de mejora, el liderazgo, 
implicación activa de los agentes participantes, participación de las familias y 
coordinación con otras entidades socioeducativas del contexto.” 
 
“A pesar del amplio abanico de programas de convivencia, cualquier 
entidad educativa que se plantee su aplicación debe tener en cuenta que el nivel de 
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éxito de los programas de prevención de la violencia en los centros educativos está 
directamente relacionado con el grado de compromiso del profesorado  (Álvarez-
García, D., Álvarez, L., Núñez, J. C., Rodríguez, C., González-Pienda, J. A., & 
González-Castro, P., 2009). El cambio no se conseguirá nunca con meras medidas 
disciplinares; será necesario organizar intervenciones en diversos niveles y 
dimensiones (acciones para el profesorado, el alumnado, el resto de la comunidad 
educativa e individuos concretos), que se prolonguen en el tiempo y que se integren 
a las características del centro y a los recursos disponibles.” (Zabalza, M. A., 2002; 
Álvarez, et al, 2009; citados por  Monzonís, 2015) 
 
“Una buena manera de conseguir el compromiso del equipo pedagógico 
para mantener los programas en el tiempo es iniciar la intervención con una 
formación que oriente y dé seguridad al docente; asimismo, esta formación debe ir 
acompañada de una dotación de recursos y del establecimiento de un coordinador y 
de reuniones de trabajo en grupo para sistematizar las actuaciones y así poder crear 
un modelo de RC que llegue a ser interiorizado por el alumnado” (Álvarez-García, 
D., Álvarez, L., Núñez, J. C., Rodríguez, C., González-Pienda, J. A., & González-
Castro, P., 2009); (Selfridge, J., 2004). 
 
“En la consecución de resultados positivos y la mejora significativa del 
clima de aula resultará clave la aplicación de procesos participativos que involucren 
a los alumnos, porque para aprender a convivir deben vivenciarlo (Pérez Fuentes, M. 
C., Gázquez, J. J., Fernández Baena, R., & Molero, M. M., 2011). Por el contrario, 
ignorar la opinión de los alumnos en aquellos asuntos que les incumben, hará que 
perciban que  no existe relación entre su comportamiento y los cambios que se 
pueden producir en el entorno y sentirán que los profesores, los padres y los 
políticos son los únicos que tienen el poder para modificar las cosas e influir sobre 
su futuro”(Pérez Pérez, C., 2007; Perez et al, 2011; citados por  Monzonís, 2015) 
 
  
 
Por otro lado, (Bermenjo, B., & Fernández, J. M. , 2010) “apuntan cuatro 
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capacidades imprescindibles del perfil profesional del docente impulsor de la 
convivencia en los centros educativos: saber trabajar en equipo, autocontrol, 
comunicación y capacidad de reacción ante situaciones inesperadas. ” 
 
“Estas capacidades deben ir acompañadas de una actitud reflexiva del 
docente para revisar y cuestionar sus actuaciones educativas y encaminarse así hacia 
el cambio en el clima de convivencia (Rebollo Catalán, M. A., Vega Caro, L., & 
García Pérez, R., 2011). No sólo debe analizar su propia acción, sino que también ha 
de fomentar la reflexión del alumnado gracias a su capacidad de argumentación y 
raciocinio ”(Rebollo Catalán, M. A., Vega Caro, L., & García Pérez, R., 2011 Citado 
por Caballero Grande, 2010).  
 
“Todas estas características le permitirán hacer de la enseñanza una práctica 
donde los jóvenes desarrollen las convicciones y habilidades para conformar un 
mundo seguro, sostenible, democrático y justo” (Pérez Pérez, C., 2007;Selfridge, J., 
2004) 
 
“La capacidad de reflexión también permitirá al docente reconducir de 
manera constructiva los conflictos y convertirlos en una oportunidad educativa ” 
(Sellman, E., 2011).  
 
“Esta transformación del conflicto dependerá en parte del dominio del 
profesor en lo que se refiere a habilidades comunicativas tales como escuchar, 
mantener conversaciones, hacer cumplidos, participar, disculparse, expresar los 
sentimientos, comprender los sentimientos de los demás, expresar afecto, compartir 
responsabilidades, negociar y defender los propios derechos (Caballero Grande, M. 
J., 2010); ya que con su ejemplo se convertirá en un modelo de comportamiento 
respetuoso y favorecerá el desarrollo de habilidades esenciales en sus alumnos como 
el diálogo, la comunicación y la capacidad de empatía (Bermenjo, B., & Fernández, 
J. M. , 2010). El dominio de estas habilidades comunicativas también favorecerá la 
creación de un vínculo afectivo entre docente y discente que a su vez aumentará el 
respeto entre alumnado y profesorado  (Ortpinas, P., & Horne, A., 2010). El maestro 
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que conecta con sus estudiantes es capaz de crear un clima de igualdad donde la 
diversidad sea valorada y donde se encuentran puntos de unión para reforzar al 
grupo y su cohesión”  (Caballero Grande, M. J., 2010; Bermenjo, B., & Fernández, 
J. M. ,Ortpinas, P., & Horne, A., 2010  ;  Traoré, R., 2008). 
 
“Otra manera de conseguir la cohesión del grupo es el fomento de la 
cooperación entre el alumnado, en lugar de la competición. Mientras que la 
competitividad genera violencia, el trabajo cooperativo favorecerá la unión entre los 
alumnos y originará situaciones donde se confronten opiniones y pongan en práctica 
su capacidad de coordinar diferentes puntos de vista para llegar a soluciones más 
productivas y así unir cooperación, aprendizaje y convivencia (Buchs, C., Butera, F., 
Mugny, G., & Darnon, C., 2004, págs. 23-30). Actividades como el role playing o la 
lluvia de ideas dan soporte a la cohesión del grupo porque permiten a los alumnos 
desarrollar diferentes habilidades sociales y emocionales que les ayudarán a crear su 
identidad  (Gibbons, 2010); (Roberts, L., Yeomans, P., & Ferro-Almeida, S., 2007). 
A su vez, la adquisición de habilidades sociales y emocionales, si no se cuenta con 
ellas en forma innata, repercutirá positivamente en el desarrollo personal, académico 
y laboral del alumno, y tendrá incidencia en la prevención de comportamientos 
antisociales (Caballero Grande, M. J., 2010). El saber escuchar, ponerse en el lugar 
de otra persona, comprender, saber apreciar al otro y demostrárselo, confiar, 
negociar, cooperar, etc., pueden considerarse herramientas básicas para interactuar 
con el entorno y para la educación en estrategias de regulación de conflictos” 
(Monjas, M. I. , 2008;Segura, M., & Arcas, M. , 2004; Buchs, 2004; Gibbons, 2010; 
Roberts, et al, 2007; Caballero, 2010; citados por  Monzonís, 2015) 
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CONLUSIONES 
 
Primera:   queda demostrada la importancia de la educación ciudadana a través de 
la física. Asimismo, para que se formen en los alumnos valores 
positivos en las interrelaciones durante sus actividades deportivas , 
para mantener el desarrollo de vínculos interpersonales positivos y 
saludables. Estas tareas deben integrar la exigencia motriz como parte 
fundamental, través de tareas con y sin respuesta motriz que permiten 
cumplir con las exigencias de aprendizaje integrado de contenidos  de 
ciudadanía y lengua  del currículo del área de educación física.  
 
Segunda:    La formación ciudadana, desde el área de educación física,  fomentara  
en  los alumnos actitudes para la ciudadanía, la que debe partir desde la 
práctica en la escuela, para que adquiera los conocimientos necesarios, 
significaría que el estudiante se siente protagonista y autor del modelo 
de convivencia del aula,  atreves  de logros de  las pautas de 
convivencia las que  nazcan del diálogo y consenso de los miembros de 
la clase para que el colectivo reconozca y asuma una normas. La 
participación del alumnado en la gestión de la convivencia generará, 
asimismo, un sentimiento de pertenencia al grupo y se crearán valores 
de satisfacción al sentirse integrado. 
 
Tercera      El papel de la escuela  en la formación de ciudadanos es necesario, 
demuestra que  la mejora de la convivencia como respuesta a la 
violencia será una buena manera de mejorar la vida diaria de los 
escolares y los docentes, de articular las relaciones interpersonales 
entre los diferentes agentes de la educación. 
 
Los beneficios que aportará la institución educativa  al alumnado es de 
convivencia en un clima armónico, debemos tener presentes aquellos 
elementos  se pueden alterar dicha paz,  por lo que es  necesario 
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detectar las causas será un buen comienzo para prevenirlas y evitarlas. 
así estaremos formando ciudadanos del futuro 
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